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Soncasi lasnuevede lanocheyCarmenestáa
puntode sentarseacenarcuandosuenael teléfono.
“Hola, soy lamadredeAriadna, quevacon tuhija
Julia a clase.Te llamabaporqueAriadnaha llegado
acasamuyenfadada, llorando,porque tuhija leha
dichoqueesunapija, y esonopuedeser, blabla
bla”. Sino fueraporquecasinoconoceaesamamá
yno tiene lamenorconfianzaconella,Carmen
pensaríaqueesunabroma.Peronoes laprimera
vezque tieneque lidiar con los reprochesdeotros
padrespornimiedadesypeleasdeniños.Recuerda
cómo lamadredeRoberto sepresentóensucasa
paraquejarsedequeLuis, suhijomayor, yotros
compañerosdeclase–todosde 10años– ledecían
quesupadreescalvo.OcómoelpadredeAlejandro
fueaquejarseal entrenadorporqueotrosniños
del equipo lehabían llamado torpeporque fallaba
muchosgoles (cosacierta, dichoseadepaso).La
respuestadeCarmensiemprehasidoparecida: “No
tepreocupes,hablaréconél (oella)para recordarle
la importanciadel respeto, pero soncosasdecríos
ymejorquenonosmetamos, quemañanase les
habrápasadoyvolverána ser amigos; encambio, si
discutimosnosotros, nosenfadaremospara siem-
pre”.Peronodejade sorprendersepor la frecuen-
cia conque lospadres se inmiscuyenen lospeque-
ñosconflictosde losniñosyacabanencarándose
conotros críoso sus familiaresporproblemas tan
gravescomohabersecoladoen la coladel tobogán.

“Hemospasadodeunasociedaden laqueelniño
nocontabaenabsoluto, crecíapor sí solo, aun
sistemaenelque tendemosa sobreproteger, ynos
estamospasando,porqueamuchosniños se les
mantieneaisladospermanentementedecualquier
tipode frustración”, explicaPurificaciónSierra,
profesoradepsicologíadeldesarrollode laUNED.

LospadresdeAriadna,RobertooAlejandro inter-
vienenen los conflictosde sushijosparaevitarles
elmal tragodeunascríticasodeenfrentarsea sus
carenciasporquenosoportanver sufrir aquien
desean felizporencimade todo.Pero lospsicólo-
gosadviertenque, conesta actitud, confundiendo
felicidadconnovivirobstáculos, precisamente
les estáncondenandoaserunosadultos infelices,
incapacesdeasumiryde resolver los conflictosque
se lesvayanplanteando,porquenopodránevitarde
porvidaquealguien les critiqueni conseguirque
todo les salgaapedirdeboca.

Nose tratadeunaconductageneralizada,pero sí
frecuente, y lospsicólogosexplicanquenoesba-
ladí, quecadavezhaymásniñosburbuja, narcisos
desorientados, quecreceny llegana susconsultas
comoadolescentesproblemáticos, tiranos, o como
jóvenesdeprimidos,hundidosanteelprimer
contratiempo laboral opersonal.MaríaJesús
Álava, psicólogayautora, entreotros libros, deEl
no tambiénayudaacrecer (LaEsferade losLibros),
aseguraqueentre losniñosconproblemasde
conductahaydosgrandesgrupos: “Losque tienen
pocapresenciade lospadresyhan trabajadopoco
loshábitos, y aquellosqueestánexcesivamente
sobreprotegidosy suspadresvande jefesdeprensa

deellos, justificando
todo loquehacen,
alabándolesy tratando
dequeelmundogireen
tornoaellos”.Benjamí
Montenegro,delEquip
PsicològicdelDesenvo-
lupamentde l’Individu,
distingue tres tiposde
niñosburbujaonarci-

sosdesorientados: loshijos sobreprotegidoshasta
el excesoaberrante, los elogiadosenexcesopor
cosasnormalesy los intolerantes a la frustración.

DemasiadosalgodonesLasobreprotección tiene
bastantequever, según losexpertos, con las inten-
sas jornadas laboralesde lospadres, quehacenque
se sientanculpablesdepasarpoco tiempoconsus
hijosy tiendenamimarlos. “Loseducadoresprinci-
palesde loshijos, enmuchas familias, yanoson los
padres; si antes lospadres te criabany los abuelos te
sobreprotegíanymimaban, ahoraesa la inversa: los
abueloso loscanguros tecríany lospadres te sobre-
protegen,porqueson losquemenos tiempopasan
con losniños; peroojo, que sóloesunasobreprotec-
ciónmaterial”, afirmaMeritxellPacheco,psicóloga
yprofesorade la facultaddePsicología,Cienciasde
laEducaciónyDeportedeBlanquerna.También
influyeelhechodeque loshijos seanunbienescaso
ypreciado, enmuchoscasoshijosúnicosoconcebi-
doscomoculminacióndeunarelacióndepareja.

Ycuando losniñoscrecenentrealgodonesy se les
hacecreerqueelmundogiraa sualrededoracaban
pensandoquesemerecen todo loquequiereny
cuandoquieren, y al crecer consideranquesus
necesidadesestánporencimade todoyde todos,
y seenfadancon todoelmundoporquepiensan
que losotrosdeberíanestar ahípara satisfacer sus
deseos; y sinoesasí, se sientenvíctimas, sequejan
continuamenteyculpana losdemásde todos sus
problemas.Claroque tambiénhayrazones sociales
que incentivanestasconductas, como laapología
del éxito rápidoy lamercantilizaciónde todas las
relacionesque imperanen la sociedad. “Si constan-
temente transmitimosque trabajamosporquenos
pagan,quehacemos las cosasacambiodealgo, la
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Criar a los hijos entre algodones, evitarles disgustos, maquillarles las críticas y resolver
sus conflictos quizá permita ver al niño feliz, pero otorgamuchos números para que,
al crecer, sea un adulto insatisfecho que vivirá cualquier dificultad como un drama
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